
Jesús promete la compañía perma-
nente de su Santo Espíritu. Él conoce
bien la dureza de nuestro corazón y
el modo en que nos resistimos a co-
laborar con él. ¿Cuántas dudas nos
acompañan? ¿Cuántas vacilacio-
nes para decidirnos a colaborar con
los planes de Dios? ¿Cuántas com-
probaciones necesitamos antes de
aceptar la iniciativa de Dios? Por eso,

su Santo Espíritu, actuando en nues-
tro interior y sin forzar nuestra liber-
tad, nos empuja para que nos arries-
guemos a los planes del Señor. Actúa
discretamente y, así, nos va llevando
hasta la “sabiduría de Dios”. Una sa-
biduría muy superior a todo conoci-
miento humano, porque lo más sabio
del hombre es apenas lo más “tonto”
de Dios.
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En aquel tiempo, dijo Jesús a
sus discípulos: «Muchas cosas
me quedan por deciros, pero
no podéis cargar con ellas por
ahora; cuando venga él, el Es-
píritu de la verdad, os guiará
hasta la verdad plena. Pues no
hablará por cuenta propia, sino
que hablará de lo que oye y
os comunicará lo que está por
venir. Él me glorificará, porque
recibirá de lo mío y os lo anun-
ciará. Todo lo que tiene el Pa-
dre es mío. Por eso os he dicho
que recibirá y tomará de lo mío
y os lo anunciará».

Lectura del santo evangelio según san Juan, (16,12-15)
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Había una vez un rey que ofreció un gran
premio a aquel artista que pudiera en una
pintura dibujar la paz perfecta. Muchos artis -
tas lo intentaron y presentaron sus obras en
el palacio del rey. El gran día había llegado.

El rey observó y admiró todas las pinturas,
pero solo hubo dos que a él realmente le
gustaron y tuvo que escoger entre ellas.

La primera era un lago muy tranquilo. Este
lago era un espejo perfecto donde se re -
flejaban unas plácidas montañas que lo ro -
deaban. Sobre estas se encontraba un cielo
muy azul con tenues nubes blancas.
Todos quienes miraron esta pintura pensa -
ron que esta reflejaba la paz perfecta.

La segunda pintura también tenia montañas
pero estas eran escabrosas y descubiertas.
Sobre ellas había un cielo furioso del cual

caía un impetuoso aguacero con rayos y
truenos. Montaña abajo parecía retumbar
un espumoso torrente de agua. Todo esto
no se revelaba para nada pacifico.

Pero cuando el rey observó cuidadosamen -
te, miró tras la cascada un delicado arbusto
creciendo en una grieta de la roca. En este
arbusto se encontraba un nido. Allí, en me -
dio del rugir de la violenta caída de agua,
estaba sentado plácidamente un pajarito en
el medio de su nido…

Paz perfecta … el pueblo entero se pregun -
taba que cuadro elegiría el rey. El sabio rey
escogió la segunda, y explicó a la gente el
por qué…

“Porque,” explicaba el rey, “Paz no significa
estar en un lugar sin ruidos, sin problemas,
sin trabajo duro o sin dolor. Paz significa
que a pesar de estar en medio de estas co -
sas permanezcamos calmados dentro de
nuestro corazón. Este es el verdadero sig -
nificado de la paz.”
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Mi corazón tiene sed,
anda errante y buscando,
y sólo tú, Señor,
puedes saciarme.
No dejes que me seque,
evita el desierto de mi vivir.
Ven a mí y haz
que tu amor
rebose en mi persona.
Transfórmame
y cámbiame por dentro.
Déjame sentir tu presencia
y permite que yo
siempre sea solo para ti


